
¡ L E S A R G E N T O M A Y O R A U S P E C H . 

— Prestadme oído, continuó el veterano de la re-
pública: u.e parece cpae el asunte que nos oeupa no 
vale la pena de que nos demos de estocadas: conve
nid ademas en que semejante pasatiempo es impro
pio de nuestra edad: con treinta añes menos ya seria 
otra cosa. A l salir del teatro solia yo ir en mis ju
ventudes á I. puerta Maillot ó el café Procope á tirar 
e l florete por pura diversión. Para que Uo sepáis de 
una ve/, el individuo con quien estáis hablando re

cibió en cierta oca-ion una estocada, y anduvo ense
guida cerca de des mi l leguas por saguir la pista 
á mi rival, v todo porque una uocbe la joven Guimard 
dejó caer su pañuelo. 

— ¡Qué es lo que he oido! esclamó Auspech re
trocediendo de asombro. Habéis dichoque... ¡Santos 
cielos! 

— ¿Qué pasa por vos, amigo? tembláis, palide
céis. ¿Tenéis acaso noticia de esta ocurrencia. ¡ A b , 
caballero! si tenéis algún indicio de lo que os he 
narrado, prestadme un servicio que os agradeceré 
toda mi vida, decidme por vuestra vida cual In sido 
el paradera del mayor Auspech. Mas... no es] un 
sueño: me habéis dicho que perlececísteis á los mos. 
queteros de su alteza, si es así, de seguro conocéis 
al mayor Auspech. ¡Hablad! todos mis haberes se 
reducen á seiscientas libras de renta, las cedo de 
buen grado por encontrar al mayor sutes de que me 
cebrccoja l i invierte. 

¿Con qué según eso, sois el caballero de Palissan» 
dre? balbuceé el descendiente de los buques de 
Guisa, que acababa de caer sobre el banco casi falto 
de sentido. 

— Heredé el título rte conde por la meerte de 
mis dos hermanos. Mas si mis ojos no me engañan, 
si me es fiel mi memoria, vuestras facciones no me 
son desconocidas. ¿Sois acaso.... 

— Sí, caballero, soy... vucslro antiguo rival . 
— Bendigo la justicia del cielo, pues me ha con» 

servado la vida hasta volver á hallarte.. ¡Oh! si su
pieses, barón, cuantas veces maldije mi suerte des
pués de que te fugastes de Francia y no te pude al
canzar en Londres. Yo sabia á ciencia cierta los ma
los manejos de tu banquero, y no queriendo por lo 
mismo entregarle el oro que olvidastes en tu carrua 
je, partí en busca tuya para devolvértelo en propia 
mano y para anunciarte el riesgo que cerria lo res
tante de tu fortuna. No creí que había hecho aun lo 
suficiente con sola aquella tentativa: supe que te ha
bías dirigido a la Habana: seguí tu huella; mas com
batido por contrarios vientes, cambió de rumbo el 
barco que me conducía, y fué preciso renunciar á en-
contrsrte, 

— Pues bien, conde, estrechad esa mano que os j 
ofrezco, y bendigamos á la Providencia, que permi
te nos volvamos a ver en circunstancias tan dolo-
rosas que nos obligan á ausiliamos mutuamente. 

— ¡Qué diablos dices, Auspech! esclamó el conde 
estrechando la mano que el mayor le tendía. ¿Qué 
hablas de circunstancias doloresas ? Tú eres rico, | 
eres millonario. 

En los ojos Je Auspech, fijos en Palissandre, 
retrató la mas pasmosa estupidez. 

¡&k*£¿3̂ | (Ceníínnará.) 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

En el teatro de la Cruz se está ensayando, y se eje-
I cutara a la mayor brevedad, un drama original en 
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cuatro acto» y en Terso, titulado: Trocida. De elogia! 
es la solicitud de esta empresa par representar fun 
cienes que merezcan la aprobación del púbhao. Des. 
pues de haber puesto sucesivamente eu escena ffenn 
y Provecho, las Travesuras de Juan* y J«nw J m í o , SÍ 
apresura a ejecutar el Prócida, que nos parece ex.te 
seouro, atendida la belleza del asunta, Jo bien tra. 
zado del plan, y la animación del dialogo. 

En el teatro del Príncipe se pondrá eu escena den
tro de breves diasuna comedia en cinco actos, bri» 
•¡nal y en prosa, con el título de la Ambición. Es de
bida á la pluma de un distinguido escritor, y tene« 
lijos de ella los mejores informes. 

Uno de nuestros mas aplaudidos poetas escribe á 1» 
sazón una comedia en tres actos, con al título de 
Bandera negrei: la destina al teatro del Principo, don 
de se pasará per papeles apenas se dé de ella lec
tura. 

Ayer salió de esta corte en la diligencia de Sevi
l l a el joven escritor don Isidoro G i l , quien se dirige 
á Lisboa en clase de agregado de aquella legación. 

Sabemos que el distinguido poeta don Miguel de 
los Santos Alvarez, secretario de Ja legación de Es
polia en el Brasil , regresará en breve i la penín
sula. 

Va á ejecutarse á la may»r brevedad en el Museo 
Matritense, un drama en cinco actos de un célebre 
literato francés, traducido con el titulo de Intriga y 
Lealtad. 

Sabemos que se está ensayando dicho drama con 
e l mayor esmero, y que aquella sociedad, que nada 
perdona á fin de ofrecer á la escogida concurrencia 
que la fovorec funciones nuevas y dignas de su ilus., 
tracion v cultura, no escasea gastos n i desvelos para 
que el drama que anunciamos merezca cumplidamen
te la aprobación general. Podemos añadir á lo dicho 
que el infatigable pintor don Francisco Javier de 
Bona está disponiendo una decoración brillante y que 
tanto los- trages como los demás accesorios para la 
representación serán de lo mas escogido. 

Reunida en la noche del viernes la sección de 1¡. 
teratura del Liceo, nombró presidente al señor Roca 
de Tagores, vire-presidente al señor Hartzembusch, 
y delegado de 1« sección cerca de la junta guberna-
»iva, al señor Campoamor. A l paso qu« aplaudimos 
estos nombramientos, nos duele decir que á ellos 
solo ban concurrido diez socios. Asegúrase, no obs
tante, que la junta gubernativa piensa en comunicar 
nueva vida al moribundo Liceo, mncho celebraremos 
que lo eonsiga: si así fuese, nosotros, que hemos de* 
plorado repetidas veces ver convertido en teatro ca
sero á un establecimiento artístico y literario, y aun 
*lo hemos censurado con severidad, seremos en ade
lante los mas decididos encomiadores de las perso
nas que contribuyan á devolver al Liceo su empañado 
lustre. 

Se vs á publicar en Madrid una edición ea diezi* 
seisavo marquilla de la famosa novela de Eugenio 
Sue, titulada; Los misterios de París: esta ediciou sal
drá á luz eon todo esmero y en diez tomos, y que
dará consluida antes de terminarse t¡l presente año. 

E5P03ICION DE PLAQUE. 

Con la mayor satisfacción hemos observado las es» 
traordinarias mejoras que ha hecho en el ramo de 
plaqué, el distinguido artista don Pablo Cabrero. 

Las alhajas que acaba de esponer al público pue
den competir por su esmero, primor y elegancia con 
las mas perfectas y mejor concluidas de las fábrica's 
y platerías de Ingfaterra y Franría. 

Formas esveltas, contornos limpios, perfiles lige
ros y correctos, bruñido trasparente, cincelado pri
moroso; otras muchas bellezas reúnen los objetes de 
plaqué qne hemos tenido proporción de examinar, y 
que han merecido el mayor aprecio de los inteligen
tes. Desde luego podemos asegurar que en nadase 
diferencian de los de plata maciza, en cuanto á la visua
lidad, y creemos que su consistencia y duración ben } 
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drá ¿ ser lo mismo cen corta diferencia, mediante á 
que l i chapa de plata que las cubre tiene mucho grue. 
so y espesor. 

Entre otras eosas nos han llamado la atención 
uno» quinqués de muy buen gusto y perfectamente 
estriados, cuyo bruñido forma reflejes y cambiantes 
tan vivos qué parecen de cristal. E l señor Cabrero 

1 ha sabido hermanar en las formas de todas lasalha-
1 jas de plaqué, la senrillez con la elegancia y la seve

ridad del dibujo griego, con los adornos del gusot 
moderno. Damos el mas sincero parabién á tan dis
tinguido artista por su celo y laboriosidad, y puede 
estar seguro por sus apreciadles trabajos encontrarán 
nuestra pluma siempre dispuesta á tabularles los 
elogios que se merecen. 

CAMINOS DE HIERBO ATMOSFÉRICOS.—Leemos ea 
un diario francés: 

La causa de los caminos de hierro atmosféricos 
acaba de dar un paso mas en Inglaterra. Uno de los 
mes célebres ingenieros de la Gran-Bretaña , Mr . 
Bruñe] , hijo , el mismo que ha tenstruide la línea 
de Londres a Bristol, que tan justa fama se ha ad-
quirido, se declara convertido á este sistema, y se 
pone á la eab< za de una compañía que se propone 
establecer un camino de hierro en les cercanías de 
Londres, entre Chatam y Gravesends. La distancia 
es corta; pero es tres ó cuatro veces mas fuerte que 
la de Kiusgtovvn á Dalkey, donde la construcción at
mosférica ha obtenido un éxito brillante. Esta nue 
va línea ofrecerá también una sucesión de máquinas 
lijas, que deben tomar á su vez el convey para re
molcarlo , por medio de Ja aspiración del aire conté, 
nido en el cilindro colocado entre las dos líneas de 
rails. En la linea de Kingstown á B^lkey no habia 
mas q'te una máquina á causa de su cortedad Asi 
pues, el camino de Gravesend á Chatam prestará bajo 
este punto de vista un nuevo motivo de interés. Pa 
ra que la esperiencia sea completa, no falta mas que ' 
una línea que tenga sus ramales; pero los ingenie
ros que han examinado la de Kingstown á Dalkey y 
que han hablado con Mr . Samuda, declaran desde 
luego qu» no les cabe la menor duda sobre la posi
bilidad de servir los ramales al mismo tiempo que 
la línea principal, y mucho menos sobre la facilidad 
de esplotar una larga linea distribuyendo máquinas 
de aspiración en toda su longitud. 

E\ impreso que tenemos á la vista , y que lleva el 
nombre de Mr . Briinel, afirma que este sabio inge
nien» ha preferido^dicho sistema por hallarse coiis 
vencido que reunia la doble ventaja de costar weno-
en su fundación y de requerir menos gastos de trac
ción. 

Mucho seria de desear que la administración, que 
ha fijado su atención en este sistema y que lo ha he-
eko examinar pt»r uno délos gefes de la corporocion 
de puentes y caminos, continué con ardor lo que tan 
bien ha comenzado, y que hiciese un ensayo de él en 
el suelo francés. En esta parte puede contar con el 
pronto asentimiento de las eámaras, suponiendo que 
hava que proponer una ley especial para obtener fon
dos. E l notable informe de Mr . Mallet ha prepara
do tan bien la opinión, que no podrá menos la admi
nistración de merecer la aprebacion generol tan 
luego remo se entregue á esta esperiencia, ¡que per 
otra parte debe costar muy poco. 

gunos que tomaron á créJito el dinero para una ae> 
cion, hipotecando una casita en que vivian, que des
pués se han visto precisades á perder; otros han te
nido que vender le mejor que tenían en sus «asas. 
Las fabricas se encuentran arruinadas y debiendo can
tidades enormes; con todo, todavía puede haber re-
medio, conque el gobierno conozca sus intereses r 
los de tantos infelices y tenga á bien rebajar los esce» 
sivos derechos de primera entrada en las materias 
que del estrangero ríenen para las fábricas y con 
que se quite del tedo ó la mayor parte este'funesto 
derecho del 5 por 100 que se paga en eada copela 
de plata. De este modo, y solo de este m « d u todo 
quedaría remediado:de lo contrario nada recaudará el 
gobierno y se habrán perdido|tj.ntos millones y tantas 
esperanzas: por otra parte ¡cuan agradecido quedaría 
este pueblo si fuese el gobierno su protector! 

Dentro de breves dias estará concluida on la plate
ría del acreditado artista Samper, y no en U de Mar* 
tinez, la espada de honor que las bellas sevillanas 
regalan al general Figueras. 

Siguen publicándose también eon gran aceptación 
las festivas obras de Paul de Kock en bellos tomos, 
que formaran una eoleeciqn elegante de toeador. 
Han salido ya á luz El hombre de los tres calzones y la 
/HOC«IÍ!« Virginia. 

La reisa se ha declarado protectora de la acade
mia real española de música y declamación que va a 
instalarse, y ha aprobado su reglamento. 

E l martesá las dos de la tarde tuvo la honra de 
besar la real mano á S. M . la señora Guy Stehpan, 
presentada por la Excma. señora marquesa de Santa 
Cruz. La reina la habló en francés con gran facili
dad, manifestándola eon el mayor agrado lo satisfe
cha que habia quedado de su mérito artístico la no
che que asistió al Lago de las Hadas. 

E l escultor Piquer y el pintor Esquivel asisten 
diariamente á palerío para sacar los retrates da S. M . , 
el uno en piedra y el otro trasladado al lienzo. Eí 
primero de estos señores ha recibido ya 20,000 rea
les para empezar los trabajms del vaciado en bronce 
del san Gerónimo, cuyo eoste ascenderá á 60,000. 

Escriben de Alicante. 
En el dia se habla much» del camino de hierro de 

esa corte á esta, y en verdad que si tal suerte tañe
mos, en su realizacien, mejoraría notablemente el 
triste y miserabl» estado de esta población, y enton» 
ees seria Alicante el grao de la corte. 

Perefecío de la gran paralización que tantos años 
esperiruentaba el comercio, precisaments debia pro
ducir un triste estado eii los artesanos y jornaleros y 
demás clases industriales: así es que al formarse las 
si¿te empresas para otras tantas fábricas da fundición 
y en que constan cada una de 300 á 600 acciones de 
á 2,000 rs., la mayoría de esta ciudad trató de sus
cribirse: los comerciantes creyeron que esta nueva 
industria debia en le sucesivo ocupar sus intereses; lo 
artesanos ya veían mejorada su triste suerte: muchos 
jornaleros hicieron ruinosos sacrificios por intere
sarse en alguna parte de accieu y hasta muchos cria 
dos ó siivieietes que tenían recojido el salario de tilu
ches años de servicio, también se interesaron. 

¡Qué sueñosdaiados se han desvanteido! Hay al-

C r u x . 

A las cuatro y inedia de la iarde: Se ejecutará el 
acreditado drama de grande espectáculo en cinco acv 
tos dividido el segunde en dos cuadros titulado: PE
DRO E L NEGRO O LOS BANDIDOS DE LA L O , 
RENA. Terminando la función con baile nacional. 

A las ocho de la noche* L a tragedia nueva en cin
co a*tos, titulada: JUNIO BRUTO Intermedia de 
baile nacional. Dando fin á la función con el diver
tido saínete, titulado; E l Trlquis traqnls. 

P r i n c i p e » 

A las cuatro y media de la tarde: el acreditado dra
ma en cuatro actos, precedido de un prólogo titulado; 
E L CAMPANERO DE SAN PABLO. Terminará el 
espectáculo con Manehegas á tualro. 

A las ocho de la noche: E l acreditado drama en 
tres actos, titulado: E L LIBELO. las Motlares. Eí 
juguete cómico, y en verso, titulado; YA MURIO 
NAPOLEON. Terminará el espectáculo con Batíí no» 
cto»aí á ocho. 

Clre©; 
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